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CRISIS Y NUEVA CIUDADANÍA 
 

 Benito Moreno

Una vez más, llega Navidad, un momento de 
consumismo, fiestas y de intentar ser un poco mejores. Puede 
ser un buen momento para coger distancia y ver dónde estamos 
y adónde nos dirigimos en estos tiempos de crisis: crisis 
financiera y económica, crisis de empleo, crisis energética, 
crisis alimentaria, etc., etc… 

Sin embargo, apenas se habla del germen de estas 
crisis. Lo malo del olvido es que nos conduce a repetir 
nuevamente errores. Creo que se puede hablar de algunos déficit 
que nos han conducido a la actual situación y cuya solución no 
iría tanto por la de financiar con cifras astronómicas de euros y 
dólares a los grandes bancos y empresas sino en generar un 
nuevo tipo de economía y sociedad y unas estructuras más 
sostenibles y justas. ¡Con lo difícil que es conseguir un euro 
para los Objetivos de Desarrollo del Milenio para el 2015!, 
vemos, por el contrario, con cuanta generosidad los Estados 
financian de una forma nunca antes vista a las grandes 
corporaciones financieras para mantener una situación que es 
fruto de una excesiva codicia económica, según han reconocido 
muchos expertos. 

En primer lugar hay que hablar de un modelo 
económico productivista y consumista que hacía cada vez más 
economía virtual, es decir, especulación. Las inversiones en 
economía real, productiva, que beneficiaran a los ciudadanos, 
eran una parte insignificante de las enormes cifras que 
circulaban en los mercados y bolsas. Esta economía de ricos, al 
final, ha explotado de puro inflada. Por supuesto, los Estados 
han dejado hacer, los controles han sido mínimos y el credo 
neoliberal ha hecho y desecho a su antojo. Las consecuencias 
sociales, por citar alguna, han sido un aumento de la pobreza en 
el mundo y mayores desequilibrios entre ricos y pobres. A nivel 
ambiental, un medio natural claramente agredido y expoliado. 

En segundo lugar, la democracia y el papel a 
desempeñar por la ciudadanía tienen un papel claramente 
mejorable.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 La democracia se ha reducido a una especie de 
acto fugaz donde los ciudadanos tienen diez segundos de 
vida democrática, el tiempo de depositar la papeleta, y 
cuatro años de ser espectadores. Por supuesto, hay cauces 
de participación pero que no dejan de ser simbólicos y 
claramente insuficientes. La responsabilidad brilla por su 
ausencia y la  política no parece tener mecanismos 
ciudadanos efectivos de fiscalización y mejora. Ello en un 
marco de clara desmotivación y desilusión de la 
ciudadanía que se ha vuelto ajena a la cosa pública y ha 
olvidado su vocación a mejorar la realidad y a ser el 
centro y agente activo de la vida pública.  

Porque al final, la economía, el dinero, la gestión 
de la cosa pública y el papel de los ciudadanos no han de 
ser sino instrumentos que sirvan para mejorar como 
sociedad local y global, y no la búsqueda del crecimiento 
económico por sí mismo que, además, siempre ha sido 
asimétrico, injusto y caprichoso. Si no somos capaces de 
generar estructuras de justicia el futuro será difícil, si no 
participamos activamente en la implantación y gestión de 
un nuevo modelo más humano, justo y democrático 
seguirá el proceso de deterioro que estamos 
contemplando.  

Para todo esto hace falta una nueva ciudadanía, 
es decir, personas activas, con conciencia y sensibilidad 
que se impliquen en la gestión de su realidad local, sin 
perder de vista la globalidad, que generen estructuras de 
funcionamiento y participación abiertas a todo el mundo y 
bajo criterios de sostenibilidad 

La esperanza y el optimismo son un deber y 
nunca debemos olvidar que la esencia del ejercicio del 
poder debería ser la de mandar sirviendo, como 
proclamaba el Subcomandante Marcos en las sierras de la 
Lacandona.  
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